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TEOLOGIA DEl. LA S1'0RIA. Fratelli Bocea E di­
IOI'i. Milano. Primera edición. 1954 

El autor. profesor de Filosofía de la 
Religión en la Universidad de Roma, di­
rector de la Revista "Archivio de filoso­
fía", que retine en sus páginas lo más re­
presentativo del pensamiento europeo ac­
IUal, ha publicado diversas obras: Lo tlt' -

11/0IIíaco en el A ru•, Fenomenología de 
tweslnt época. etc., rodas en torno a lo 
c¡ue podría llamarse " la auténtica histo­
ricidad del hombre". Hisroricidad cuyo 
punro de panida es la Revelación . El ra­
cionalismo ha borrado, gratuitamente, la 
realidad (y el poder de la Gracia); por 
<.-sw, la historia moderna del pensamien­
to y de la acción es una historia del ol­
vido (status deviationis). Una última nota 
de presentación: Enrico Castelli es, en la 
actualidad, e l exponenre más original en 
Italia del ExistencialisnH> Crisriano. 

"Toda la Historia de la Filosofía Mo­
derna es la historia de una carrera a la 
soledad a lra,·és del ter ror a la soledad 
misma. Historia de las tentativas para ins­
r:wrar una comunicación más allá de la 
palabra revelada". Tales son las primeras 
afirmaciones de esta obra. Y se corre ha­
cia la soledad pese a que todo tienda a 
acortar distancias, a establecer vias de ac­
ceso a la problematicidad de la vida. La 
crisis de nuestros tiempos - ¿o catástro­
fe?- parece concentrada en la crisis del 
coloquio. Soledad abierta al diálogo, pero 
cuyo punto de partida es la realidad del 
monólogo. Siempre. Realidad que obse­
siona, porque conr ra el solipsismo que se 
insinúa detrás de esa actitud de apertura 
al otro. no hay defensa. es el reino de Jo 
incontrovertible. 

La soledad es, pues. el clima de nuestro 
tiempo, y el malentendido. En la base de 
todo hay un malentendido, dice Camus en 
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su drama Le i\falmteud11: el hijo que 
nteh·e a su hogar después de muchísimos 
arios quiere dPmostrar quién es, y muere 
asesinado por su propia hermana antes de 
lograrlo. El malentendido consiste en que­
rer clernost rar. 

En el discurso -así me parece lo , .e 
Castclli- el hombre se juega éticamente, 
y no sólo porque en cada juicio que ex­
preso pueda desplazar a quien me escu­
cha fuera de la verdad, volviendo mi pa­
labra "instrumento' ' de su perdición. Es 
más profunda la elección, más comprorne. 
tedora, porque a simple vista es m;\s ino­
cc·n tc: husco un punto de partida. en el 
cual todos con vengan y este "convenien­
te" es incontrovertible porque es un pun­
to de vista que ''prescinde de todos los 
puntos de vista". La seducción del dis­
curso que obliga porque no es el discurso 
ele nadie. sino la caída natural de las pre­
misas en la conclusión . la seducción dia­
bólica de la coherencia. como diría Cas­
tclli. no podría ser si la palabra no fuese 
elegirla é!icamente. 

La lógica - ciencia del discurso necesa­
rio- corresponde ;r la actitud ética del 
dC'sempei'io (disimpegno) y, paradógica­
mente. de la coacción. Lo que yo afirmo 
- establece el lógicO- corre por su pro­
pia necesidad, es objetivo y. por tanto. 
universal. Todos debemos captarlo. Quien 
responda: "Así será. pero no me conven­
ce". "O como Kierkegaard: " Me demostra­
ron que Dios existe y no creí más en 
Dios'', tal hombre aparece como un ser 
nocivo. peligroso con el cua l no es posible 
en tend imiento alguno. 

"En el fondo. el mérito del platOnismo 
est{t justamen te en haber indicado que la 
discursividad no evocadora, es discursivi ­
dad infecunda y que el significado de la 
evocación es la evocación del significado". 

Esta es - la platónica- la otra alter­
nati,·a ética del discurso. ~o he leído, 
salvo en Heidegger y Siewerth, pensamien­
tos más profundos sobre un tema que 

tanto interesa a los contemporáneos: el 
lenguaje. la filosofía del lenguaje. 

Muy pocas palabras. las de Castelli . so­
hre este tema. Palabras evocadoras las str­
prs, germinales. Y, en general , la obra to· 
da es germen, apas ionada bírsqueda de l 
''tiem po perdido", fenomenología de nues­
tra época, diagnosis. Y su esti lo literario: 
de galeno y de profeta. 

¿Y cómo la humanidad viene a parar 
aquí? Afirma el pensador italiano: ex isten 
fracturas que dejan ver una fractura ini­
ci:tl (la fractura de la fractura) . Origina­
lísimas observaciones sobre el ír lt irno sen­
tido de la alienaciún: "Es un clemente 
- aquel que se creía un grano de maíz­
no porque razone mal. sino porque lo 
que ha\e no tiene sentido comím ". 

Sen tido común. experiencia comírn. his­
toria del hombre caído: "historia del sen ­
timien to de la inmortalidad, tnigicamente 
ligada a l sentimiento de una culpa ini­
ciar·. Y de nue,·o, pinceladas en negro, 
awpio de sín tomas que el pensador ita­
liano velozmente recorre con agudísima 
mirada. 

¿Su posición? Evidentemente antirracio· 
na lista. ¿Y qué significado se dan\ al an­
tirracionalismo de Castelli? ¿Afirmará, co­
rno el personaje de Dostoievski, "vosotros 
poseéis la razón, si, más somos nosotros los 
que tenernos la verdad"? Al menos, creo, 
cabe sostener que si se trata de la razón 
que se da a sí misma su propia legalidad, 
de la ra7.ón sin Gracia y sin historia, el 
filúsofo italiano t'St;Í dispuesto -eoruo 
dice :\oce al comentar el disgusto que el 
pensamiento de Castel li ha provocado en 
algurros sectores del catolicismO- a dejar 
al ad,·ersario el arma más poderosa: la 
razón. "Su pensamiento es extralio a aquel 
esfuerzo de ganar de nuevo la razón, es­
fuerzo que define las corrientes más nue­
vas de inspiración cristiana" (A. Noce) . 

Y frente a la Iglesia -a la polí tica oc 
la Igle~ia o a la Iglesia Poli ti ca- alcanza 
la altura que ltlvo un Kierkegaanl frente 
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al protestantismo. Seres. por lo dem;is. 
que han cdstalizado sus espíritus en fuen· 
tes muy semejantes. 

No basta hacer profesión de realismo. 
Lo que importa es desprenderse de la 
soberbia gnoseológica. del ··cogito'' carte· 
siano. Si Jos otros sujetos son causa de mi 
percepción actual, ni puedo salir de la 
causalidad. del modelo ··cosa·· ni puedo 
ver en el otro sino mi opuesto, el objeto. 
J\lgo menos que el idealismo donde el 
otro ser percipiente es necesariamente lo 
percibido. 

En resumen: una obra noble. riquísima 
que nos entrega el pensamiento italiano 
actual, preocupado durante tanto tiempo 
<1<: "reformar'" la dialéctica hegeliana. ¡Ya 
era el momento de atisbar otros horizon . 
tes! 

HU~111EI\'ro CtANNtK J. 
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